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PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

P:N LAS PRINCIPALES LIBRERIAS
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Nada de cientos ni miles 
del fondo de los reptiles.

Mas escuelas y canales 
que toros y generales. fP '
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Las empresas ferroviarias 
tendrán censuras diarias.

A CORRESPONSALES Y VENDEDORES

25 Núnifíros, 2'50 ¿wftefas.
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Más pan y más azadones 
que fusiles y cañones.

Al)ajo las cesantías 
De ministros de tres días.

Ve EL QUIJOTE madrileño 
todo enemigo pequeño.

Á CORRESPONSALES Y VENDEDORES

25 Números, 2'50 pesetas.

E S T E  P E R I Ó D I C O  SE C O M P R A ,  P E R O  NO SE V E N D E

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Nn mes...................  1 peseta

E N  M A D R I D ..........í ,» Trimestre. . .• 2,50
» Año...................10 »

L A  C R I S I S
T od av ía  se s ig ile  hablando de la  crisis . E l m in isterio de 

altura se tam balea y  am enaza desplom arse.
Lo.s p eriód icos  anuncian que S agasta  está  d ecid id o  á 

abrir un portillo  en la situación, p or  donde puedan  salir V e ­
n an cio , M ontero y  e l gen era l L óp ez . Y a  suenan por ahí los 
nom bres de los probables m inistros. E l gob iern o  está  en 
crisis y  la m onarquía tam bién. ,

E l partido liberal se ha gastado en los seis ó siete m eses 
qu e  lleva  de poder. S i aqu í sign ificase  a lgo la  opinión, hace 
a lgú n  tiem po qu e  los fu sion istas se habrían  retirado á sus 
casas.

L a  m onarquía  se em peña en sostener á Sagasta, desaca­
tando los m an datos d e l pueblo. E l  con flicto  n o  se resuelve 
con  q u e  abandonen  sus poltronas V en an cio  U onzález, M on­
tero R ío s  y  L óp ez  D om ín gu ez. N o  basta con  am putar esos 
tres  m iem bros. E l gob iern o  está de cuerpo .presente. N o  hay 
operación  qu e  pueda salvarle. H a y  que hacer, la  autopsia 
á ese cadáver.

Sí, la  m onarqu ía  está  en crisis. C ánovas ca ído  para  siem ­
pre, m anchado d e  lodo hasta la  coron illa ... S agasta  despres­
tig iado, aborrecido , m ald ito por la  opin ión ... L as  dos gran ­
d es  a gru p a cion es  que sostenían á la regen cia , están destro- 
zadas, están  deshech as. ¿Q ué hom bres h ay  fuera  de los  p a r­
tidos con servad or y  íu sion ista  que estén  en cond iciones de 
ser poder? ¿M artín ez C am pos? ¿Silvela? ¡Bah! E l héroe de 
Sagunto, rec lu id o  en Cataluña, h a  con vertido  su ven ced ora  
espada  en u n  asador. A dem ás, está v ie jo  y  achacoso. L os 
a ñ os  y  las carnes le  han im posib ilitad o para m ontar á ca­
ballo. Y  qu izás se h aya  hecho a lgo  egoísta . A  su edad se 
p refiere  el descanso á las aventuras. M artínez C am pos no 
e s  aquel va lien te  de las leyen d a s . E s  un buen bu rgu és en ­
am orado d e  su  hogar; un Q u ijo te  con vertido  en S an ch o.

¿ Y  S ilvela? D espu és de tra icionar á su  je fe ; de herir 
por la  espa lda  al partido conservador, se ha retirado de la 
v id a  pública, creyen do, y  no  sin  razón, que las sim patías de 
la  gen te  están m ás b ien  por Cesar que p or  B ru to . E l ex ­
m inistro d e  la  G obernación , com o hom bre hábil, se ha m ar­
ch ad o  á su  tien da  á esperar, com o el árabe, que pasen  los 
acontecim ientos p or  ella.

In cap acitados M artínez Cam pos y  S ilvela, deshech os los 
partidos con servador y  fusionista, ¿qué hom bres le quedan 
á la  regencia?

P o d rá  S agasta  gan ar tiem po, echando unas m edias sue­
las á ese r id ícu lo  m inisterio de notables; pern la  cr isis  de 
la m onarquía  no se resuelve  con  un sim ple cam bio de 
hom bres.

N o  querem os m inistros nuevos, sino  instituciones nuevas.
Sépalo la  señ ora  regente.

1‘̂ UNDADOR

D U A R D O  S O J O

El Sr. Garvaj/il viene defendiendo, desde hace mu­
chos años, la g( nerosa idea de la unión de todos los 
republicanos, bajó un programa común.

Es un enamorado, con el amor entusiasta del artis­
ta, de la Patria y de la República.

A la defensa de esos dos grandes ideales ha dedi­
cado su palabra y su pluma. Y  Carvajal es uno de 
nuestros má? grandes oradores y uno de nuestros más 
grandes litei atos. Es, pues, acreedor á nuestro agrade­
cimiento y ; i nuestra admiración.

En los I-lías, desgraciadamente no muy prósperos, 
de la primer República española, nuestro biografiado 
demostró que era un verdadero hombre de Gobierno.

Por aquel entonces, desempeñó las carteras de Ha­
cienda y dr. Estado.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Tin Trimestre..........  3 pesetas

E N  P R O V IN C IA S ^  » Semestre.............  6  »
» Año......................... 12 »

hit-

sido fed erab  y  m ás tarde unitario, y  después posib ilista , y  
ahora m onái’qu ico  vergon zan te . Y o  he llegado á la  c im a  del 
poder, y o  he ocupado la  presiden cia  d e l poder e je cu tiv o  de 
la  R ep ú b lica , y  he h a b la d o  de tú  á T h iers  y  á G aribald i, y  
he com ido m uchas veces con  G am betta.,,

¡A h , no; y o  no quiero, y o  no asp iro  á nada! P e ro  antes 
de m orir desearía  v er  á A lm agro  d e  m inistro, y  á A lvarado  
de subsecretario  ó de d irector  general.

M is p iadosos oyentes; por a lgo  som os evolucion istas. ¿Y  
qué es la  evolución? P ues la  evolu ción  es, seg ú n  P itágoras, 
F e lip e  I I  y  M ariano de Cavia, el arte de ca m b ia r de 
postura.

L a  m onarquía, com o d ijo  T ito  L iv io  y  T h ales de M ileto, 
es una form a d e  gob iern o ... m uy aceptab le .

V am os á ver, ¿y  por qué no hem os de hacernos nosotros 
m onárquicos? Y a  hem os conquistado todas las libertades, 
todos los d ersch os  políticos. Som os un pu eb lo  libre . G am azo 
m e ha prom etido hacer eso del presu pu esto  de la paz. ¡Ah, 
si; E spañ a  es u n o d e  los países m e jo r  gobern ados de l 
m undo!

P u e s  bien , señores; ha lleg a d o  la  hora  de evolucionar. 
Sagasta  n os  esp era  con los brazo*? abiertos. M e consta  que 
la au gu sta  señ ora  que ocupa  el trono, siente p or  m i, ¡ay!, 
una extraña sim patía.

H a  llegado  e l m om ento de obrar. A si, pues, señores, li­
cencio  m i partido y  que cada uno se v a y a  d on d e m ejor le  
conven ga. Y a  teneis edad de ganaros solos la  v ida . Y o  v o y  
á escrib ir  m i Historia de España.

Señores: la  em oción  m e im p id e  continuar. Re.cibid  m i 
ben dición  apostólica. Y  á quien  S agasta  se lo dé, la  re in a  se 
lo  ben d iga .

H e  d icho.
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J O S É  C A R V A J A L
Todavía está fresco el recuerdo de su último dis­

curso, pronunciado en el teatro Principal de Málaga.
«Bajo el gobierno del Sr. Sagasta—ha dicho el se­

ñor Carvajal— l̂os republicanos no tienen otro camino 
que el de la Revolución.»

Esas palabras, en estos momentos, tienen más va­
lor que un extenso programa político.

Contando, como contamos, con hombres como Car­
vajal, tenemos derecho á creer en futuros desquites, 
tenemos deiecho á creer que llegaremos á ocupar el 
puesto que nos corresponde entre los pueblos ci­
vilizados.

Sirvan ei tas líneas de cariñoso saludo al ilustre re­
público.

------------------------------------------------------------

EL DISCURSO DE D. EMILIO
M is queridos herm anos e posib ilism o: V o y  á d irig iros  

por ú ltim  i vez m i elocuente  p ü a b r a . ¡A h , señores; Cuba, 
P u erto  R ic o  y  F ilip in as , la  G iia ld a  y  la  T orre  N ueva , la 
constitución  del 69, los fen ic ios  y  los cartagineses, e l hon­
rado  J o ie lla n os , el od ioso C alom aide, Ju an  M artin , e l E m ­
pecinad '', el áureo Jeréz, e l sol esplendente, la  tum ba de m i 
m adre...

Sí, señores; ha llegado  el m om en to de tom ar posicion es. 
Y o  no qu iero nada para m i, b ien  le sabe D ios que m e oye, 
pero  ese p ib r e  A lm a gro , pero  e.se pobre A barzuza ...

Y o  h e s 'd o  todo cuanto p u e le  ser un h om bre. Y o  he

LAS REFO RM AS M ILITA R E S
Sentim os una gran  conm iseración, una gran  p iedad  ha­

cia ese pobre gen era l L ópez. A l en cargarse  del m in isterio 
de la G uerra, adqu irió  el com prom iso  de hacer algunas r e ­
form as. Sagasta, ol gran  m arrullero, le habló al alma.

— E s  p reciso  que sea usted  el su cesor d e  C assola... N o  
o lv ide  usted  que es sobrino del duque de la T orre... H a y  
que hacer o lv id ar a l e jé rc ito  la.s bondades del beato  A z - 
cárraga.

Y  L ó p e í  D om ín gu ez, ba jó  res ign ad o la  cabeza y  se d e ­
cid ió  á ser un reform ador.

P ero , ¡oh, desgracia !, sus in icia tivas son rechazadas por 
la  opin ión .

N o  pasa d ía  sin que se levante en el C on greso  un d ip u ­
tado cualquiera, m inisterial ó  de oposición , á protestar de 
los p royectos  de l gen era l L ópez.

L as prov in cias envían  com isiones, en cargadas de in flu ir 
cerca  de los poderes pú b licos, para  que no llegu en  á ser  ley  
las ta les reform as.

E l  p royecto  de d iv isión  territoria l m ilitar, cuenta con  la 
en em iga  de m edia  España.

Y  un d ía  de estos, se levantarán  hasta las p iedras de la  
ca lle— com o reza  el cantar pop u lar— para m aldecir de las 
in icia tivas del m in istro  de la  G uerra.

** *
Y a  nos hem os perm itido en otra  ocasión  acon se jar a l g e ­

neral L ópez, y  nuestras lea les advertencias han sido  d e s ­

oídas.
E l m inistro de la G uerra debiera  retirarse á su cnsa con  

sus honores, abandonando «la  arena candentes de la  po­

lítica.
S í; BU puesto de usted, m i gen era l, n o  está en el palacio 

de B uenavista.
¿A  qué em peñarse en  dividir al e jército? ¡A h , Sr. L óp ez ,

'/üi
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DON QUIJOTE.
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id española. Libertad.

P ero  Id hacen Funerales 
can fingida gravedad
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A I  v e r estas cosas  
pienso como aquel, 
que hay que b a rre r mucho 

Y  hay que barrer bien.
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n i uno de e llos  nos auxilia

.. É*

i i t

\
s.iP

tw'

[Pláticas de una lamilla. 
No debemos hacer caso.)
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Don Quijote
usted , por raíis que se em pine, no  llegará  nunca á la  altura 

de Cassola!
Sí; m árchese usted  á bti casa.
ü ecien tem en te  se ha pu b licado  un Manual para, la cría

del canario, qu e  debe usted  leer.
Y ,  desptiés de todo, crea  u sted  que prestará m ayores 

serv ic ios  á la P a tr ia  cu id an d o de su  canariera, que cu idan­
do de los in tereses del e jército .

EL P U E B L O  ES EL R E Y
Ni lafc, ni el entusiasmo 

decaigan eu vuestro pedio 
y siga la coalición 
el emprendido sendero, 
que antes que luchar sin honra 
en indignos Parlamentos, 
perdiendo, en vanas palabras,
'a energía y el esfuerzo, 
es preferible luchar 
por otros ocultos medios, 
que suelen ser más seguros, 
más lionrados y más ciertos.

Vayan nuestros diputados 
las provincias recorriendo; 
expongan ante las masas 
los abusos y atropellos, 
con que está la monarquía 
haciendo escarnio del pueblp; 
aconsejen que no paguen 
los tributos al gobierno, 
que esta farsa miserable 
se sostiene con dinero, 
y en cuanto le falte el oro 
vendrá todo por el suelo.

Ninguno sirve á los reyes 
con entusiasmo sincero, 
nadie les presta su auxilio 
por noble convencimiento, 
nadie es capaz de arriesgar 
su honra y su vida por ellos 
que no hay nadie tan imbdcil, 
tan insensato y tan ciego, 
que pudiendo vivir libre 
pague por tener un dueño.

Todos sirven d los reyes 
por el mercenario sueldo, 
desde el mayor empleado 
hasta el último portero, 
que es más fácil á los liombres 
llegar á ser opulentos

con adu’aciones vanas
j  con servilismos necios,
que lio con labor honrosa 
y con personal esfuerzo.

Foresta razón, el día 
que á tal estrechez lleguemos, 
que 110 pueda ser el trono 
gran manantial de dinero, 
rico filón Je prebendas, 
repostería de empleos; 
el dia en que sus tributos 
se niegue apagar el pueblo 
y no pueda á sus esbirros 
satisfacer el gobierno; 
cuando los gentiles hombres 
y los gentiles mastuerzos 
al dorso de algún saludo 
se les escape un bostezo, 
adiós reyes, adiós trono, 
adiós poder y respetos, 
adiós monárquicas glorias 
y festines palaciegos, 
de tan graves zarandajas 
no quedará ni el recuerdo, 
y si el rey es el pagano 
no habrá más reyes que el pueblo.

Siga, pues, la coalición 
el emprendido sendero: 
basta de torpes tibiezas 
y pueriles miramientos,

' á luchar con fuego y brío 
y con varonil aliento, 
que esos cañones que muestran 
sus belicosos arreos, 
y cruzan por nuestras calles 
haciendo temblar los suelos, 
esos bravos generales, 
y numerosos ejércitos 
el hilo con que se mueven 
está en las manos del pueblo.

LA IN DjSCIPLIN A
L os  ch icos  de la  m ayoría  contim ian haciendo de las

snyas. * , i i
L a  au toridad  de D . V en a n cio  anda p or  los suelos, del

m odo m ás escandaloso d e l m undo.
Y a  no h a y  un solo  d iputado rural que h aga  caso al san­

tón  de L illo , todos le  m iran  por en cim a  del hom bro, com o si 
y a  no fu ese  m inistro de la  C-robernacióii.

L a  d iscip lin a  de la  m ayoría  m urió con  la  sesión  perm a­
nente, e l d iscursito  aquel de M oret, proclam ando que el ré­
gim en parlam entario es el rég im en  de las m ayorías y  que 
éstas son  las que deben  m andar, ha hecho sa lir de sus ca s i­
llas á m u ch os d iputados que se habían pasado la  v id a  ve­
getando en  su  pueblo, ó  ven d ien do  en la  p laza p u b lica  pas­
ta m ineral catalana para  afilar navajas.

— N osotros som os los que m andam os— decía  e l otro día 
en un corro  d e  d ipu tados noveles u n  cu n ero  en flor, con un 
clavel en e l o ja l d erech o  y  guantes lilas ; - á  nosotros es á 
quienes debe obedecer S agasta  y  p ed irn os por fa v or  que 
votem os e l m ensaje y  los  p resu p u estos— añadía otro  pollito 
que aún no ha llegado  á la ca tegoría  de yerno.

— N osotros som os los amos— respon d ieron  todos á coro—

y  com o tales nos portarem os.
T od os  estos conatos de in d iscip lin a  han em pezado á d e ­

ja r sen tir  sus efectos.
N o  b ien  tienen ocasión  los  ch icos do lu cir sus dotes ora­

torias y a  les tienen ustedes en la  pa lestra  com batiendo los 
p royectos de l gob iern o  y  opon iéndose 4 la n u eva  división  
territoria l m ilitar, p or  ser contraria  á la  h ig ien e  publica  ó

á los partid os d e  p e lota . , , , -n z
C uando term inan e l d iscu rsito  salen a los pasillos á

airearse y  á recib ir las fe licitaciones de los com pañeros de 
in d iscip lin a  que les a lientan  á segu ir  i or el cam ino em pren­
d ido á v e r  si resu ltan  tan oradores com o B ecerra  ó tan 
estadistas com o E g u ilio r , aquel que fuó m in istro de H a ­

cienda por sorpresa. , .
C uando ven  ap arecer a lgún  m in istro  se esconden tím i­

dam ente en a lgún p ortier  ó se cu bren  la  cara con  e l pañuelo 

para que no los reconozcan .
H a y  veces que n o  les s irv en  esas tretas ni esos escon ­

d rijos , y  entonces h a y  que ver las excu sas que presentan  y
e l p rop ósito  de la  enm ienda qu e  hacen.

— Y a  v e  V d .— d ecía  la  otra tarde en e l salón de con fe­
rencias á Gam azo un  diputado de la clase de t r ig u e r o s -y o  
hago oposición  al gob iern o , porqu e asi m e lo  m andan desde

el pueblo.

N o  h ay  d ia  que n o rec iba  tres ó cuatro cartas del 
alcalde, m andándom e que charle  en el C on greso  y  que haga 
oposición  al gob iern o , á v er  si m e hago un p erson a je  im poi- 
tante y  puedo con segu ir  una creden cia l de 5 .0Ü 0  reales 
para un h ijo  su y o  qu e  parece  un hipopótam o, y  una plaza 
de m aestra para su  h ija , una pobre ch ica  gordo-m uda y  un 
p oqu ita  bizca.

Y o — y a  pu edo V d . com pren derlo— no ten go m ás rem e­
dio que hacerle caso, porque al fin y  al cabo á é l le  debo el 
ser diputado, porque volcó  e l pu ch ero  y  va lién d ose de su 
auioridaz h izo votar á m i favor á todos los m uertos desde 
la  gu erra  de la In d epen den cia .

P ero , en fin, y o  le  prom eto á V d . enm endarm e, porque 
hablando m ucho m e p on go  m u y  ron co y  gasto un  dineral 
en agua  con  azucarillo  para suavizarm e la garganta.

C om o este tr ig u ero  h ay  otros m uchos que prefieren  las 
órdenes de l a lca lde de su pueblo, á las de D . V enancio , y  
si no les dan todo lo  que p iden  y  les pagan  el hospeda je , se 
proponen  dar a lgu n os d isgu stos á I ) . P rá xed es  y  sisear á 
M oret cuando pronu ncie  a lgún  d iscursito  de la  clase de ro­
m ánticos.

M enos mal que para contrarrestar á todos estos chicos, 
cuenta ya  e l gob iern o  con  e l auxilio  de una m edia  docena 
de posib ilistas ham brientos.

Que lo que es s i no, y a  podía  Sagasta  irse  prep aran do á 
b ien  m orir, haciéndole  rep etir  antes unas cuantas veces 
á D . V enancio :

«C ría  borregos y  votarán en contra.»
'" 5  5’ ® ) © ^ '

? L A N Z A D A S  |

Los periódicos de casa y boca siguen quemando 
incienso en honor de la regente, por habe cedido un 
millón de pesetas de la lista civil.

¡Caballeros, que la cosa no es para tanto!
En fin, si quieren ustedes un recibo de la noticia...

*'M ^
Pero todo es relativo en el mundo —como decía don 

Hermógenes, — hasta la generosidad.
Vaya un ejemplo:
Supónganse ustedes que un alma benéfica tiene ú 

bien regalarme cinco duros.
Yo protesto agradecido:
—No, señor; con cuatro tengo bastante.
^¡Caramba, no; tome nsted los cinco!
— No puedo consentir...
Y  me guardo las veinte pesetas.
Vamos á ver, quién es en este caso más generoso, 

¿el que me los regala ó yo?
¡Contesten los periódicos de casa y boca!

ga para el Brasil, el vapor Bourgogne, conduciendo 
trescientas cincuenta familias de emigrantes.

¡Alabado sea Dios!
¡Trescientas cincuenta familias!
Vamos, esa pobre gente no se habrá apercibido, 

sin duda, que la situación del país ba cambiado por 
completo.

Si; esos desgraciados ignorarán que la reina ba ce­
dido un millón de la lista civil.

A una fuente se arrimó 
llorando el graaan Aguilera, 

y oyó una voz, que decía: 
«No la hagas y no la temas.»

San Francisco, por humilde, 
tiene su cuerpo llagado; 
también lo tiene Aguilera, 
que ni es humilde ni es santo.

¡Estremézcanse ustedes!
Tiene la palabra La CorreF2}on^encia:
« A  las seis de la  tarde, ha llegado  al C ongreso nu  m ozo 

de cn en la , en tregan do á los porteros un. paquete de cartas. 
E l conten ido de éstas, eran proclam as revolucionarias.
■ ¡Pues señor, estos conspiradores están dejados de 

la mano do Dios!
¡Miren ustedes que enviar proclamas á los borregos 

de la mayoría!

Y  sigue Ln Correspondencia:
«E l m ozo lie cu e rd a — que d ijo  h aber rec ib id o  el encM’go 

de un caballero  descon ocid o  en la P uerta  d e l S ol no  ha 
s id o  deten ido.»

Era de suponer.
Ahora sería preciso averiguar quién es ese caballe­

ro que se dedica á asustar á los chicos de la mayoría.
¿No le parece á usted, D. Alberto?
Porque hay gente tan maliciosa, ¡Señor Dios!, que 

sospechan que ese desconocido forma parte de la po­
licía.

En un campo solitario •
llorando estaba Aguilera.
« ¡Ay virgen de las Angustias, •
m e  be quedado sin cartera!»

El Sr. Cánovas está decidido^ declarar en las Cor­
tes, que el partido conservador se halla en condiciones 
de volver á ser poder.

Conque ya lo saben ustedes.
Ahora... ¡mano al pito!

A la puerta de Sagasta, 
be de poner un letrero, 
que diga, en letras may gordas;
«¡Vaya un liberal de pego!»

Notas tristes:
Anteayer—al decir dé un periódico— salió de Mála-

E1 Senado ha acordado, por fin, conceder el supli­
catorio para procesar al Sr. Boscb.

Ahora sí que se va á demostrar la inocencia de don 
Alberto.

Porque, ya verán ustedes cómo resulta que el se­
ñor Boscb es inocente.

Y  hasta merecedor de que le cuelguen...
Si, señor; de que le cuelguen una gran cruz.

La noticia de todas las semanas:
Han sido denunciados nuestros queridos colegas 

El Ideal y  Las Bominicales.
Digamos con D. Emilio:
«L a  pren sa  española es la  m ás lib re  de l m undo.»

Permita Dios que te veas,
¡oh, fachendoso Aguilera!, 
con una guitarra al hombro 
cantando la pertenera.

¡Oh, el progreso!
Dice un periódico de Sevilla, que se encuentran 

' muy adelantados los trabajos de instalación de la es­
cuela de.tauromaquia que se va á inaugurar en aque­
lla capitab

Suponemos que eii el edificio se colocará una lápi­
da conmemorativa

En la cual, y según es de rigor, se inscribirá:
E S C U E L A  D E  T A U R O M A Q U I A

INAUGÜBÁDA DURANTE LA REGENCIA 
DE DOÑA CRISTINA DE HAPSBÜRGO LOBENA

El Centro Republicano de Aranjuez, de que es pre­
sidente D. Evaristo Moraleda, y secretario el Sr. Gimé­
nez, nos ruega hagamos constar que aplaude el retrai­
miento déla minoría republicana del Congreso, ante la 
violencia del partido fusionista para impedir el cumpli­
miento de las leyes.

------ j-.axj-aajiaaa'Krg-—------

ABU SO  E SC A N D A LO SO
Manojo de pengamlentos

El comercio, es el aHe que tiene por objeto apode­
rarse del dinero de los demás, sin reparar en los me­
dios.

Goncow't.
*■* *-

Me fui á la Argentina, 
recurrí á una empresa;
cuando llegué al puerto, tenía el pelo blanco, 
las entrañas negras.

( Cantar po^ndar.)

Nunca falta un Lespés para un Esnaola.
Anónimo.

*
Lo que tú has hecho conmigo, 

te ha de dar peores ratos 
que los que le dió á Sagasta, 
en ob’os tiempos, Gamazo.

D on Q uijote.
***

Cuando envío mis vinos á América, me valgo do 
ci&rta emp -̂esa de transportes marítimos, porque de este 
modo consigo que lleguen al punto de su destino con 
una ancianidad respetable..

Un cosechero.
*

Con agua limpia no crece el no.
(Refrán popular)

¡Arranquemos las caretas á los explotadores! ¡Lle- 
vemos á la barra á los que pretenden medrar fuera de 
la ley!

Un republicano.

«No hay deuda que no se pague, ni plazo que no 
se cumpla.» Andando el tiempo, cada uno se encuen­
tra con la horma de su zapato.

Juan del Pueblo.

Y  basta por boy. ¡Hasta el número próximo!

t
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